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doctor Luis de Víllanueva Zapata, que al presente 
ejerce el dicho oficio de tal fiscal, habiéndose 
nombrado por fiscal para la dicha causa el doctor 
don Fernando de Villegas y notificádoseles lo así 
pedido por el dicho Hernando de Isla, dio cierta 
respuesta firmada de su nombre en que dijo, que 
no tenía que pedir y seguir en el dicho pleito por 
cuanto lo que así se pedía por parte del dicho don 
Diego Luis Mote~uma era muy justificado y se le 
deblan pagar los réditos trayendo la fe de vida, con 
lo cual visto por nos el proceso de la dicha causa, 
pronunciamos en ella un auto sefíalado con las 
rúbricas de nuestras firmas del tenor siguiente// 
[Al margen: Auto] En la ciudad de México a 
veinte y tres días del mes de marzo de mil y 
quinientós y noventa afíos los sefiores presidente 
e oidores de la Audiencia Real de la Nueva Spafía, 
habiendo visto este proceso y autos que es entre 
partes, de la una don Diego Luis Mote~uma y de 
la otra los oficiales de la Real Hacienda, sobre que 
le libren y paguen lo corrido y que de aquí ade­
lante corriere de la merced de tres mil pesos de oro 
de minas que Su Magestad hizo a don Pedro 
Mote~uma, para él y para sus sucesores y herede­
ros, dijeron que rebocaban y rebocaron el auto en 
esta causa dado y pronunciado por los dichos 
Oficiales Reales, en que declararon no haber lugar 
lo pedido por el dicho don Diego Luis Mote~uma 
y haciendo justicia, mandaban y mandaron, que 
los dichos Oficiales Reales libren, den y paguen a 
la parte del dicho don Diego Luis de Mote~uma, 
todo lo que hubiere corrido y aquí adelante co­
rriere, de lo que ha entrado y entrare en la Real 
Caja de los tributos en que está = situado el 
mayorazgo de los dichos tres mil pesos de oro de 
minas, trayendo ante todas cosas, fe de vida del 
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dicho don Diego Luis Mote~uma y asilo pronun­
ciaron y mandaron este dla, mes y afio dichos, en 
pública Audiencia se pronunció el auto del suso 
gobernador Agurto, el cual dicho auto fue notifi­
cado al dicho don Fernando de Villegas y respon­
dió que estaba justificado y no tenía que pedir 
contra él y así se podía dar recaudo en forma para 
su cumplimiento y la parte del dicho don Diego 
Luis Mote~uma me suplicó, que atento a ello le 
mandásemos dar mandamiento de lo determina­
do en forma y en pública audiencia, presente el 
dicho fiscal refirió no querer súplicas del dicho 
auto, atento a lo cual, mandamos dar y dimos el 
presente, por el tenor del cual vos mandamos que 
luego que se fuere mostrado, veáis el dicho auto 
en el dicho pleito y causa dado y pronunciado que 
se pasó, en este nuestro mandamiento va incorpo­
rado y sin remisión alguna, lo guardéis y cumpláis 
en todo y por todo, según y como en él se dice y 
declara, y contra su tenor e forma nováis, ni paséis 
por alguna manera, so pena de cada cien pesos de 
oro pa [sic] la Cámara y Fisco de Su Magestad. 
Fecho en México a treinta días del mes de abril de 
mil y quinientos y noventa afíos, don Luis, dél el 
doctor Saldierna de Masiata, Licenciado Saavedra 
Valderrama, Licenciado Antonio Maldonado. 
Por mandado de la Audiencia Real, Cristóbal, 
escribano.// En México a dos de mayo de mil y 
quinientos y noventa afíos los jueces oficiales de 
Su Magestad de esta Nueva Spafía, visto este 
mandamiento de la Real Audiencia de esta Nueva 
Spafia, que se presentó ante ellos por parte de don 
Diego Luis Mote~uma, sobre la tenuta de la Real 
Caja, dijeron que se asiente en los libros de Su 
Magestad para que se cumpla y pague lo en él 
guardado, y lo rubricaron ante mí Antonio Gallo. 
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O PRESENTACIONES DE LIBROS 

Un justo rescate: 
La reedid6n facsimilar de la cr6nica de Andrés Pérez de Ribas1 

Con mucho gusto acepté participar en este acto 
en el que se presenta al público sinaloense la 
reedición facsilimar de la crónica del padreAn­
drés Pérez de Ribas. Como muchas otras perso­
nas, desde tiempo atrás estaba yo persuadido de 
que se hada necesario reeditar la obra del célebre 
cronista, tanto porque se trata de un texto de 
capital importancia, como porque aún los ejem­
plares de la edición moderna, la de 1944, se 
habían convertido ya casi en rarezas bibliográ­
ficas. Por ello me dio gusto saber que Difocur-Si­
naloa y Siglo XXI Editores habían acometido y 
culminaban la empresa de hacer una reedición 
facsimilar del impreso de 1645, es decir, del de la 
edición príncipe de la obra. Por ello también, 
cuando mi estimado amigo Jaime Labastida me 
llamó para invitarme a participar en este acto, 
acepté complacido y sin detenerme a pensarlo 
más que un instante. 

Me di cuenta de que me había metido en 
camisa de once varas cuando, días después, pude 
leer el puntilloso y bien documentado estudio 
introductorio que precede la parte propiamente 
facsimilar de la edición. Su autor, el lingüista 
Ignacio Guzmán Betancourt, aquí presente, ha 
sido lector a la vez fervoroso y crítico de Pérez de 
Ribas, lo que lo ha llevado a conocer a fondo la 
obra del cronista andaluz y le ha permitido, en 
beneficio nuestro, examinarla puntualmente para 
desentrafíar su sentido y ponderar su valor como 

fuente histórica. 
En su estudio introductorio, el profesor Guz­

mán trata de dar respuesta a ciertas interrogantes 
claves: ¿por qué se hiro esta crónica?, ¿cuándo, 
dónde y bajo qué circunstancias se escribió?, ¿qué 
es lo que se expresa en ella de un modo manifiesto 
y entre líneas?, ¿cómo se explica su primera y 
apresurada aparición en letra de molde?, ¿qué 
significado tienen, en general, su contenido, su 
estructura, su titulo mismo? Para responder a estas 
ineludibles cuestiones, el profesor Guzmán exa­
mina el propio dicho de Pérez de Ribas, confronta 
diversos testimonios, relaciona hechos, se plantea 
hipótesis, reflexiona, formula propuestas, aduce 
pruebas documentales y; en fin, discurre con rigor 
y con tino a lo largo de 27 densas páginas, que son 
las que forman el convincente estudio prologal 
suyo, correctísimamente escrito por lo demás. 
Aparte de la erudición que campea en este estu­
dio, hay en él varias proposiciones originales, que 
seguramente permitirán hacer una nueva y más 
provechosa lectura del texto de Pérez de Ribas. No 
voy a anticiparlas ahora, pues no me corresponde 
hacerlo y supongo que de ellas tratará el profesor 
Guzmán en su intervención. Me limito a mani­
festar que me parecen aportaciones valiosas, inte­
resantes y aleccionadoras. 

Pueden ya imaginarse ustedes lo que me pesó 
el compromiso adquirido luego que tuve a la vista el 
estudio al que me acabo de referir. Sabía bien -lo 

1 Este texto fue leido en el acto de presentación de la reedición faoimilar de la Historia de los triunfos de nuestra 
santa fe entre gentes las mds bdrbaras y fieras del Nuevo Orbe, de Andrés Pérez de Ribas (México, Siglo XXI 
Editores-Difocur Sinaloa, 1992). Dicho acto se celebró en la ciudad de Culiacán, Sinaloa, el dla 30 de noviembre 
de 1992. 
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sé- que sobre la persona de Pérez de Ribas y 
sobre las motivaciones circunstanciales que el je­
suita tuvo para componer su obra no podría yo 
decir más, sino, antes bien, menos de lo que sabe 
y ha escrito el profesor Guzmán. En algún mo­
mento pensé que, para justificar mi presencia en 
esta mesa, podría ocuparme en comentar alguno 
de los muchos tópicos tratados en la obra de 
Pérez de Ribas, pero consideré luego que eso 
resultaría demasiado pardal y no daría, como 
conviene para esta presentación, una cabal idea de 
la obra en su conjunto. Finalmente, decidí hacer 
aquí algunas consideraciones generales que es po­
sible que resulten digresivas pero que espero que 
no sean impertinentes. 

Quisiera que reparáramos, como lo hace el 
profesor Guzmán en cierta parte de su estudio, en 
el título de la obra de que estamos tratando: 
Historia tk los triunfos tk nuestra santa fe entre 
gentes las más bárbaras y fieras tkl Nuevo Orbe. 
Debo decirles que siempre que menciono por 
primera vez este descriptivo título en el curso que 
imparto para alumnos universitarios se produce 
en el grupo una reacción de risa. Es evidente que 
la hilaridad la provocan los adjetivos, que pare­
cerían muy radicales; pero, según he podido 
constatar, las risillas espontáneas se aparejan inva­
riablemente con una inquietud que se manifiesta 
en seguida: los alumnos quieren saber por qué el 
cronista aseveró que no había mayor fiereza y 
barbarie en el Nuevo Mundo que la de los indios 
de esta región; quieren saber quiénes eran y cómo 
eran los indios de esta región. 

Buen pretexto es el del título de la obra de 
Pérez de Ribas para introducir, allá en la clase o 
aquí en nuestra charla, un tema siempre intere­
sante y que se vuelve, además, insoslayable en un 
afio de tan espectaCulares y controvertidas conme­
moraciones como es este de 1992. Es el tema de 
la imagen del "otro" en las situaciones de contacto 
interétnico. Sobre este asunto hay mucho que 
decir y no pretendo esperarles a ustedes una con­
ferencia al respecto. Quiero nada más llamar la 
atención sobre el hecho de que esas imágenes, esas 
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diversísimas caracterizaciones que se hacen del 
"otro" responden primordialmente a una necesi­
dad de autodefinición. Aclararé esto de una ma­
nera muy simple: si yo califico al otro de "bárbaro" 
estoy afirmando tácitamente que yo no lo soy. 

Pero ocurre que esas descripciones que se 
hacen del otro tienden a ser también recursos de 
aurojustificación, formas de legitimar la acción 
propia de cara al encuentro. Por eso no son expre­
siones neutras, anodinas, puramente distintivas o 
nominativas. Nunca lo son cuando se trata de 
encuentros entre grupos humanos étnicamente 
diferenciados. El que los espafioles llamaran "va­
cas corcovadas" o "creaturas monstruosas" a los 
bisontes no influía seguramente en que se le dis­
parara o no un arcabuzazo a alguno de esos ani­
males. En cambio, llamar "indio" a un hombre y 
describirlo, además, como endemoniado o ino­
cente, como bárbaro o refinado, o como feroz o 
apacible no era algo ajeno a las acciones que se 
tomaban con respecto de él; las de conquista, por 
ejemplo, o incluso las de exterminio. Yo no me 
conformaría, pues, con pensar que esas imágenes 
constituyen una pura descripción del "otro" y 
que, por lo tanto, basta con considerarlas falsas, 
prejuiciadas, equívocas, o bien apropiadas u "ob­
jetivas". Las pensaría más bien como imágenes 
que revelan las condiciones en que se da la relación 
interétnica. 

Si la obra de Pérez de Ribas se examina con 
esta óptica se verá cómo los indios son vistos y 
descritos no como "son en sí" sino cómo resultan 
ser para un cronista que, junto con sus congéne­
res, está involucrado en la situación de contacto. 
No podemos ahora analizar en detalle alguna 
parte del texto del jesuita, pero cualquier lector 
podrá advertir cómo, en las páginas de este libro, 
los indios supuestamente "más bárbaros y fieros" 
son considerados en general "buenos y dóciles" si 
se prestan a la evangelización y se someten al 
orden de vida que tratan de imponer sus evange­
lizadores, y, en cambio, si se resisten a todo esto 
son tildados de "malévolos", "delincuentes" o 
"forajidos". No es, pues, una condición originaria 
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lo que se va calificando ahí, sino una condición 
que emerge precisamente del contacto y que es 
juzgada unilateralmente. 

Vamos a dejar estas cuestiones por un mo­
mento para atender a la otra acotación que se hace 
en el título de la crónica de Pérez de Ribas: 
Historia tk los triunfos tk nuestra santa fe ... Se nos 
advierte ahí que no se va a hacer la historia de otra 
cosa sino de los avances del cristianismo en un 
mundo, pues, de ferocidad y barbarie extremas. 
Yo veo en esta indicación algo más que un propó­
sito de deslinde temático; me parece que en esta 
parte del título se está afirmando, ante todo, la 
idea de que la empresa de evangelización ha po­
dido tener una entidad y un sentido propios, y 
que eso es lo que en el voluminoso libro se va a 
tratar de mostrar. Una de las precisiones que se 
adicionan al título de la obra es la de que esa 
triunfante empresa se ha llevado a cabo por "los 
soldados de la milicia de la Compafiía de Jesús", 
lo que significa que ha sido una especie de empre­
sa militar, una conquista, pues; pero una conquis­
ta peculiar por sus objetivos -el triunfo de la fe­
y por sus agentes -los misioneros jesuitas. No 
utiliza Pérez de Ribas la expresión "conquista 
espiritual", pero en la portadilla de su libro apa­
recen todos los elementos definitorios de lo que 
se concibió como tal. Aunque el profesor Guzmán 
toca este punto en su estudio, me voy a permitir 
hacer algunos comentarios al respecto, no para 
enmendarle la plana a él sino para ampliar un 
poco la discusión sobre este tema tan vasto y 
complejo. 

Los jesuitas parecen haber sido los primeros 
que empezaron a emplear la expresión "conquista 
espiritual" para aludir a la obra que, como evan­
gelizadores, ellos se sentían llamados a consumar. 
Hacia el tiempo mismo en que apareció la prime­
ra edición de la crónica de Pérez de Ribas, el padre 
jesuita Antonio Ruiz de Montoya, misionero en 

las reducciones guaraníes, en América del Sur, 
alegorizaba así para explicar el hecho y el propósito: 

La naturaleza de la conquista espiritual es la 
misma que la del cultivo de la viña del padre 
de familias y del pastoreo de la grey de Cristo, de 
que habla el Evangelio. El enemigo que se 
trata de vencer en esta conquista es el Demo­
nio; los alcázares y fortalezas que se ganan, las 
almas en que el Demonio estaba encastillado 
por la superstición y el paganismo; la guerra 
es la que hace la verdad del Evangelio al 
mentiroso culto de los gentiles; las armas, la 
espada de la predicación, la perseverancia, las 
cruces que llevan los misioneros en las ma­
nos; los soldados son los misioneros mismos, 
que se arrojan a todos los riesgos ... [y derra­
man] su sangre por tan noble causa.2 

Permítanme ustedes destacar dos de las ideas 
que están claramente expresadas en este texto: una 
es la de que la evangelización era de suyo una 
forma de conquista, de sometimiento; la otra es 
la de que esa conquista se realizaba en forma 
incruenta. Ahora bien, hablar de conquista paci­
fica es ciertamente un contrasentido; pero en un 
planteamiento como este que hada Ruiz de Mon­
toya de lo que se trataba era precisamente de 
validar esa irregularidad lógica, de validarla para 
convertirla en un argumento ideológico y político 
capaz de disolver la identidad entre conquista 
armada y evangelización, bien establecida ya des­
de los tiempos de la reconquista de la península 
Ibérica y continuamente reafirmada en tierras 
americanas. No fueron los jesuitas los primeros 
evangelizadores que trataron de hacer ese deslin­
de. Antes que ellos tuvieron empeños semejantes 
no pocos clérigos pertenecientes a otras órdenes 
religiosas; a este respecto baste mencionar, como 
individualidades bien conocidas, al dominico fray 

2 
Pablo Hernández, OrganiZilCión social de las doctrinas guaranles de la Compañia de jesús, 2 v., Barcelona, Gustavo 

Gili, 1913, V. 1, p. 404-405. 
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lo que se va calificando ahí, sino una condición 
que emerge precisamente del contacto y que es 
juzgada unilateralmente. 

Vamos a dejar estas cuestiones por un mo­
mento para atender a la otra acotación que se hace 
en el título de la crónica de Pérez de Ribas: 
Historia de los triunfos de nuestra santafe... Se nos 
advierte ahí que no se va a hacer la historia de otra 
cosa sino de los avances del cristianismo en un 
mundo, pues, de ferocidad y barbarie extremas. 
Yo veo en esta indicación algo más que un propó­
sito de deslinde temático; me parece que en esta 
patre del título se está afirmando, ante todo, la 
idea de que la empresa de evangelización ha po­
dido tener una entidad y un sentido propios, y 
que eso es lo que en el voluminoso libro se va a 
tratar de mostrar. Una de las precisiones que se 
adicionan al título de la obra es la de que esa 
triunfante empresa se ha llevado a cabo por "los 
soldados de la milicia de la Compañía de Jesús", 
lo que significa que ha sido una especie de empre­
sa militar, una conquista, pues; pero una conquis­
ta peculiar por sus objetivos --el triunfo de la fe­
y por sus agentes -los misioneros jesuitas. No 
utiliza Pérez de Ribas la expresión "conquista 
espiritual", pero en la portadilla de su libro apa­
recen todos los elementos definitorios de lo que 
se concibió como tal. Aunque el profesor Guzmán 
toca este punto en su estudio, me voy a permitir 
hacer algunos comentarios al respecto, no para 
enmendarle la plana a él sino para ampliar un 
poco la discusión sobre este tema tan vasto y 
complejo. 

Los jesuitas parecen haber sido los primeros 
que empezaron a emplear la expresión "conquista 
espiritual" para aludir a la obra que, como evan­
gelizadores, ellos se sentían llamados a consumar. 
Hacia el tiempo mismo en que apareció la prime­
ra edición de la crónica de Pérez de Ribas, el padre 
jesuita Antonio Ruiz de Montoya, misionero en 

las reducciones guaraníes, en América del Sur, 
alegorizaba así para explicar el hecho y d propósito: 

La naturaleza de la conquista espiritual es la 
misma que la dd cultivo de la vifia del padre 
de limilias y del pastoreo de lagreyde Cristo, de 
que habla el Evangelio. El enemigo que se 
trata de vencer en esta conquista es el Demo­
nio; los alcázares y fortalezas que se ganan, las 
almas en que d Demonio estaba encastillado 
por la superstición yel paganismo; la guerra 
es la que hace la verdad del Evangelio al 
mentiroso culto de los gentiles; las armas, la 
espada de la predicación, la perseverancia, las 
cruces que llevan los misioneros en las ma­
nos; los soldados son los misioneros mismos, 
que se arrojan a todos los riesgos ... [y derra­
man] su sangre por tan noble causa.2 

Permítanme ustedes destacar dos de las ideas 
que están claramente expresadas en este texto: una 
es la de que la evangelización era de suyo una 
forma de conquista, de sometimiento; la otra es 
la de que esa conquista se realizaba en forma 
incruenta. Ahora bien, hablar de conquista pací­
fica es ciertamente un contrasentido; pero en un 
planteamiento como este que hacía Ruiz de Mon­
toya de lo que se trataba era precisamente de 
validar esa irregularidad lógica, de validarla para 
convertirla en un argumento ideológico y político 
capaz de disolver la identidad entre conquista 
armada y evangelización, bien establecida ya des­
de los tiempos de la reconquista de la península 
Ibérica y continuamente reafirmada en tierras 
americanas. No fueron los jesuitas los primeros 
evangelizadores que trataron de hacer ese deslin­
de. Antes que ellos tuvieron empefios semejantes 
no pocos clérigos pertenecientes a otras órdenes 
religiosas; a este respecto baste mencionar, como 
individualidades bien conocidas, al dominico fray 

2 Pablo Hernández, Organización social de las doctrinas guaranles de la Compañia deJesús, 2 v., Barcelona, Gustavo 
Gili, 1913, v. 1, p. 404-405. 
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Bartolomé de las Casas y al franciscano fray Ge­
rónimo de Mendieta. 

Podríamos decir que la distinción que se 
hada entre la evangelización o conquista, pues, de 
las almas y la otra conquista, la que se llevaba a 
efecto a sangre y fuego, sólo podía ser tajante ~n 
el plano puramente discursivo. Sin embargo, de 
esto hemos de reconocer que el solo planteamien­
to de la idea de que la fe triunfaba por sí misma 
tenía de suyo un sentido cuestionador, ya que lo 
que indirectamente se postulaba con ello era que 
la conquista armada resultaba innecesaria y, por 
lo tanto, no podía ser considerada como justa. 
Precisamente por ello, esa idea tuvo desde siempre 
abiertos jmpugnadores. Un veterano conquista­
dor, Jerónimo López, decía con sorna en 1547: 
"es verdad que si yo gobernara [en la Nueva 
España] yo les hiciera [a los religiosos] ir a pacifi­
carlos [a los indios] pues ellos dicen que para ello 
no ha menester armas sino la melodía de su 
lengua". 3 

La obra de Pérez de Ribas es evidentemente 
apologética. Fue compuesta con la clara intención 
de exaltar la obra de los misioneros jesuitas en 
Sinaloa y las provincias aledañas. Pero es también 
un texto en el que se pretende probar que los 
evangelizadores pueden, con los medios que les 
son propios, consumar una auténtica conquista 
aun entre las "gentes más bárbaras y fieras del 
Nuevo Orbe". En este sentido, la obra reivindica 
no sólo la legitimidad sino también la eficacia de 
la conquista misionera. Hemos de recordar que, 
cuando los jesuitas llegaron a la provincia de 
Sinaloa, la frontera de la colonización española 
tenía ya bastantes años de estar detenida más o 
menos a la altura de la pequeña villa de San Felipe 
y Santiago. A través del sistema de misiones, los 
religiosos de la compañía de Jesús hicieron posible 

que esa frontera empezara a desplazarse con una 
rapidez sin precedentes en la región. 

Es cierto que los religiosos no penetraron en 
estas provincias con las armas en la mano. Es 
cierto también que algunos de ellos fueron sacri­
ficados por los indios. Pero aquellos evangelizado­
res no prescindieron por completo del amparo 
militar. En 1596 se estableció el presidio de Sina­
loa--<> sea una guarnición militar-, el que sirvió 
de eficaz apoyo a los misioneros. Admitida como 
necesaria, la presencia de esta fuerza militar crea­
ba, en el plano de las concepciones ideológicas de 
los misioneros, una flagrante contradicción, la 
que se trató de salvar arguyendo, como se puede 
ver en el texto mismo de Pérez de Ribas, que la 
tropa tenía únicamente una función defensiva 
y que en ningún caso obraba para compeler a 
los indios a aceptar la religión a la que los padres los 
procuraban atraer. De hecho, tanto en esta región 
como en todo el norte de México coexistieron y 
se apoyaron mutuamente las misiones y los presi­
dios, no sin que hubiera frecuentes conflictos 
entre los ministros religiosos y los jefes militares. 
Refiriéndose a los soldados que le servían de 
necesaria escolta, un misionero de la Baja Califor­
nia solía repetir aquel verso del poeta Marcial: 
"Nec tecum possum vivere, nec sine te',4 esto es, "no 
puedo vivir contigo pero tampoco sin ti". 

Otra contradicción se hace evidente en el 
texto de Pérez de Ribas. Es la contradicción entre 
el principio de que todos los indios eran "evange­
lizables" -como todos eran "conquistables"- y 
el hecho de que no todos los indios de que habla el 
cronista llegaran a hacerse cristianos. En el discur­
so de Pérez de Ribas, la inconsecuencia es expli­
cada de una manera muy simple: no se hicieron 
cristianos los indios que no quisieron salvarse, los 
que no tuvieron la voluntad de abandonar sus 

3 Carta de jerónimo López al rey: México, 1 de marzo 1547, en Francisco del Paso y Troncoso, Epistolario de 
Nueva Espam, 16 v., México, J. Porrúa, 1939-1942 (Biblioteca Histórica Mexicana de Obras Inéditas, 2a. Serie, 
1-16), v. 5, p. 21. 

4 Miguel Venegas, S. J., Noticia de la California y de su conquista temporal y espiritual hilSta el tiempo presente, 
3 v., México, Editorial Layac, 1944, v. II, p. 181. 
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cultos "gendlicos" y se empecinaron en seguir 
siendo siervos del Demonio. En la práctica, a esos 
indios se les persiguió, se les acosó, se les comba­
tió, no con aquellas armas de las que hablaba el 
padre Ruiz de Montoya sino con las que maneja­
ban los soldados. Las imágenes de que hablamos 
hace un momento se hicieron en esos casos ex­
tremadamente peyorativas y sirvieron así para 
justificar las acciones militares. Poniéndonos 
quisquillosos en el análisis del discurso de Pérez 
de Ribas podríamos decir que, a la postre, fue 
precisamente entre las "gentes más bárbaras y 
fieras" donde la fe de nuestro misionero-cronista 
no triunfó. 

La Historia de Pérez de Ribas es una obra 
extensa, que contiene una información rica y de 
origen muy diverso; una obra formada a partir del 
examen de fuentes documentales y de observacio­
nes directas del autor; una obra en la que se 
pretende dar cuenta y razón de muchos y variados 
hechos. Es también -y no podía ser de otra 
manera- una obra en la que no está ausente la 
visión subjetiva del cronista. Su autor no estuvo a 
salvo de errores de información ni pudo tener 
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-perdonen ustedes la perogrullada- intencio­
nes que no fueran las propias, las que compartía 
con sus congéneres. En esa obra se expresan las 
ideas, la mentalidad, la conciencia de un hombre, 
pero también las de otros hombres de su tiempo. 

Las fallas lógicas del discurso historiográfico, 
los falseamientos intencionales o inconscientes, la 
parcialidad de los juicios, ¿limitan el valor testi­
monial de un texto como éste? Yo digo que no; 
que únicamente lo definen. La Historia de los 
triunfos de nuestra santa ft ... es testimonio válido 
y valiosísimo de muchas cosas, entre ellas de las 
contradicciones mismas de la otra historia, la que 
trató de contar y explicar Pérez de Ribas. 

Tenemos aquí, en su flamante reedición, el 
texto publicado por primera vez hace ya casi tres 
siglos y medio. Hay que agradecerlo a quien 
corresponda y felicitarnos a nosotros mismos por­
que se ha logrado que entre nuevamente en circu­
lación esta obra fundamental de la historiografia 
misional jesuítica. 

Ignacio del Rio 
Instituto de Investigaciones Históricas 
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Bartolomé de las Casas y al franciscano fray Ge­
rónimo de Mendieta. 
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el hecho de que no todos los indios de que habla el 
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so de Pérez de Ribas, la inconsecuencia es expli­
cada de una manera muy simple: no se hicieron 
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que no tuvieron la voluntad de abandonar sus 

3 Carta de jerónimo López al rey: México, 1 de marzo 1547, en Francisco del Paso y Troncoso, Epistolario de 
Nueva Espam, 16 v., México, J. Porrúa, 1939-1942 (Biblioteca Histórica Mexicana de Obras Inéditas, 2a. Serie, 
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